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ssi::.az& en c a r .p a n a .
El (íía i]ue Tino Gloria 

bajaiuosa lacetución: 
iqoé alegTÍal ¡qué emocWu! 
En fin. yo nohaijo memoria 
de análoga desazón.

Porque yo fui con ellos 
en an tim ón  

y me pesó en ti alma 
ser tan simplón.

BUoe d os al testero;
yo en bigotera; 

y sobre mis rodillas, 
la sombrerera.

/

s* ®

¡Con qu6  besos y abrazos 
me lo engatusa, 

con un «Porras, dispense» 
por toda escusa!

Y ül, ea claro, á atracarse 
como un borrico,

sin decirme siquiera:
- ¿Tü quieres, chico?

Todo lo que aducía 
en su defensa 

era decir á veces.
—Porras, dispensa.

Y yo en cuanto esc uchaba 
la frase fiera,

levantaba enseguida 
la sombrerera.

Llegó á ser tan frecuente 
la bataola,

que ya la sombrerera 
se alzaba sola.

T al ver sobre una puerta: 
Tienda de gorrat, 

les dije.—De este punto 
1 ) 0  pasa Porrras.

Un tiq*  t^ m iq n ií hajr cada sesión 
que se celebra en l i  Diputación; 
porque á J*érez de Soto 
te ba faltado algün voto 
para ser presidente, 
y ya todo lo encuentra inconveniente 
¿Quién es Pérez de Soto, me preguntas?

\1
K .

Gloria es una barbiana 
de mucho pecho 

y sabe hacer áPito 
que ande derecho.

ü

/O

'O

o

Pues uno que eu las juntas 
de cualquier claso, en todas las sesiones, 
da los votos de grtmias por millones.

Que sale diputado cualquier yerno; 
núes un voto de gracias al Gobierno.

1

A

Que á Córdoba se mnrebii Vega .“ir 
uu voto á Lagaritjo 

Que San ILTinenegitdo.- 
nues tai voto de grucius si cabiMn.

\  "om o n u n c a  8u t>o  o tra  e a n c ió u . 
n o  q u ie r e n  q u e  .se s ie n t e  05 el Billón.

A otra cosa. Volvieron ¡ib festejo» 
3n cuanto Bosch se fu é  de la slcaldi» 
y con disfraces viejos 
V lujo depeufion"».
I:>s gremios han salido en romera 
como han salido en otras ocasione»

.<?

/

Y la gente sencilla, 
al mirar por las calles de la vilts

íil^X.
A

t o ­

lo s  n u e  i-o n  l í i  c a r n e  h u ccu
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LA BAYONETA
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. Vi .

Vu, <JC«<1« que üe sahMo con tristeza 
qiici Tiesaii ¡i'>6 espíritus lii^eroe 
Ciu íoque- osannriui Ioh taúajorus. 
Ifctiero ir  aJ iníleruo do cabeza, 
tu te s  tjiu' coD'íeiitir «jue un angelillo 
C'jíi dltuiriulo em paje lui platillo.

Y lueyii M n  Ins <{ueÍM.
ponjue 80 liau ohlclaan <’n los paptUt
dol úritmlo de las viejas
que lucía precitjsos caí>i«l>eW.

V poPiuc k>s ¡Mjteiet tju han bablailo 
de ^'romlo de pintores del i>e8cad(); 
.'i<;c lo piiiUui con a tu r re  ue Ktdiloa 
para que vaya fresco i  la cocina.)

Hombre, y  ¿qué hn sido di' B*sc)it 
- Presidirá unos rtere^t 
i'ti sa i»  usted quo eso es roBR 
de m uchiiim o dinero, 
y  los j  ucífos piden liombrcs 
que Bcan buenos sujetos, 
docentes, honrados, dtírnos,

T que no echen nunca el ]>e{j .̂
< hi mucho menos consientan 
I, qu» lo echen otros por ellos,
X hotnhrcsasí, respetables 

3 de mucbiBiiDO m érito .
~ Pues Dios le libre de uu juez 
de los que en tran  en silencio

Al sclior arzobigiH, 
que va á  Valencia,

.va Ic están esperando 
ron  im paciencia.

Unos para obsetiulvie 
con sereiiata.s,

Otros para tocarte 
piuw y latas.

En estam ccrtlilum bre 
tuti espfiutosn, 
m ew u rre  una ideo 

m uyliun inoss.
V’je ^  p o l ló n  á  un lado 

los cordoritftK, 
y  ni otro los que lleven 

mías y  pitos; 
y  paf«e pürcuin»iii>

uueetr,) prniftiio
'le «US < • Ice 

•l),OMtoDado. 
'Jt" lrjrf> rla  izquierdo 

. Jf^ 'adcshecbB ,
• ^ 'hand 'i bendicioi'f s 
.. ^  "» d'.reí'hn;" '^ d i 'n t k . c u m J v í o
I “’t éecrctario

_ V ‘ iUo ( i tanóntapan lio

{jj se exceptúa 
Pejie Zabniícro. 
el más vahente 
de los maucliefffis.

¿Quieres ahora, 
lector beuovolo. 
quo liablemos algo 
de los Congresusr 
lie  habido muchos 
Itero eutre ellos 
solo uno es práctico; 
el de los maestros, 
lodj; • 'f  ■i'.ror 
pi -rdea el 'ieuipo.

Muchas .VewioriU, 
ipohre» libreros; 
pocos, m uy poc>.«

dejan el mundo 
Cou sus defec tos; 
cada cual vuelve 
{tensando aquello

Siie ya  iiensaba 
n el Congreso, 

y  el resultado 
to sí es coro

Toas AS.

- í- . C  íi

L

Í S :

y

V

La Kelua María Amelia Luisa Siena 
es uim Reina hermosa, pero buena; 
yo fui á  verla en lru r en esta corto, 
y . COKS) siempre, me eucaotd su jtorU; 
sin  re ia ra r, al pronto, que á mi lado 
estaba contemplándola embobado 
(¡njaiá no le hubiera couocidol) 
el tim an te  de Pito; n a  m ando 
La di al punto un jieülzco portiiguoS, 
que iJucleD desde el |jelo hasta los piós; 
le ilije que crs un trasto  
y  que partí d itiástica, me basto 
Y ^ ) r  haber un gran  corro de gente,
DO me lo mcreioEi cni -  - ‘ -
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L a  r r i a c r a  f i;a r d ia .

El oflci&l ^emiü Chut^nliquciJ kace su primera a»rdí» ei- 
«! trnuí Paítelo Zurr‘'»u-?o.

i-A

t í

Y etlen eacaptd' ' 8  ftl ofleW 7  6 u gooniia. 

* f * r — 3P- '  ■

/ /

' X

J

***

Un criado viene & dirirle liue ac lia declarado un incendio

S

Se tTisa por ulfcfono ti eerrlclo de Incendiot.

1-4..

s  C !  X  ev^_^V lV -í " V V " ^

I

£d üempo de la más rigorosa omfonaidad.

\

V

eejtdil»*

4  A
l y

• i

” se usabú pnnWdii biancC B/capllán y el str^^enU puníRP 
im» cncplecii* muy Uiaiite ____  _ _____________

' 1

y y ’

L0 6  Beldados Benaia&an ei piiato en que les tocuban.

S I
A l . ^

A-
, A  X t '  ' A i

^
_ Se quitalían el i»ntal6 u y lü doblaban po' ioe

“ A T I  i  T  A 1
iíCfi % -J \L_3 <— X^- ' y ***''“^ \
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LA «AYONETa
A 4 •

M a

So\ cariíjsa, lo coiiíieso; 
K) lie sidí- Uxla m i \i,iia: 
no hay cosa tan  divertida 
comu escucliar un auccso 
y  divulgarlo enseguida.

Se tra ta  de un caballero 
ijiio ee rival de una sefiora 
y  están siemjire como ahora: 
*Klla triste? K1 )»lacenten>. 
«Fllii rii'? Puesol llora, 
lú ¡lo'je tod.j su arto 
en ui< im itar á  ella en nada. 
¿Klla viaja? El de arribada. 
iNo va ella A n in g u n a  narte ' 
Ei ¿ i?órdoba y  Granaua.

También he sabido 
c m  júbilo inmenso, 
’iae  Cánova» tiene 
su casa heeha un  ciclo, 
V ea la P irsidencia 
le parece feti 
recib ir A tanto 
íiURtre es 'ran jero .

Es c;aru, ese lujo
vendH  de a lgún  pleito, 

emio goroo,o de! grem io b ___ ,
d de tid muerto, 
d .■’c sus Industrias, 
ó de sus comercios, 
ó de a lgún  regalo 
bocho por Ron.?ro: 
{torque dv la venta 
de sus libres . inigoo'

k'n

a

a

Se me llvidalta 
lo p rincnnl;
;qu8 me nace cocos 
uaiieueral!

Vive en le cana 
que tengo enfronte, 
y  acude Averio 
no poca gente.

Siempre que cainbi» 
la  situación.
61 está enrm uo 
del corazón.

Y ahora que sufr^ 
[«Ipitacioncs, 
vienen á verle 
mil sebortmes. 
m ientras la causa 
de esc accidente, 
es la vecina 
que tiene enfrente.

Hoy se h a  afciia lo t 
quiere estar bello; 
y  por mirarme 
se cortó el cuello.

Kl i>obrecl!lo. 
aunque es vejete, 
en  cuanto asomo 
y a  es un imderc, 
fumando un  puro 
que es del ostniiCK

•7 con loe 'dos 
puestos en blanco

Yo no le digo 
Oída á mi c»jh>io . 

:Wto¡<orque este 1 
o» m uyctly*.'. 
y  vi oree de veras 
en Ih IxdiU'ia 
de que ahora ha}' una
corazonada G loria be P ito.

E U  S A B L E
e ^  advertir al lecu>r que el asunto  de mi 
nto potirá haber ocurrido en Francia, en 
manía y en cualquier o tra  p arte  donde 
a  líjercito; i* ro  que. por w i j'artc . aseguro 
irnio que ccurrto  en Lisboe y  a n te s<iub en 
peilueüuK nacioi.es citadas. 
jaiiUu su excelencia el general José Pinto 
»«ma Lobo Coeibo Lamare de Vafcouco- 
^. y  0^)8  (íintos apeiiidys por ¿u utudro.

sus OJOS, y  estos aveptutou sin  iiisliu.TrW. un 
espectáculo cucantad.r,- 

Vivía el general en elp iiu to  más piuloresco 
de I.isboa, allí donde el Tajo re \ len ta  de her- 
m ^ u ra . ^ r  !ie \ar d isu ''ita  en aguas la 
belleza de loa mouu'U'-iitos y  imisajes de i ’as*
tilla , que copia en s i hogi* curso: S“;ríiri in in- 
■ ■ galat ió  g a ía n te m e u te  e n  'lole«tij. A lo s  j>ustres dt- un  
u n  b a n q u ete , ral i lu s tr e c o m p a tr io ta  Ploh-iro 
Chagss.

El hotel de! general Jobo, co m o  te l la in a r f-  
m o sp sr tt  e v ita r  s u s  d ie z  y  i .u e v e  a p e llid o s , 
o cu p a lia  el c o u tr o  d e  un ja r d in i l lo ,  e n  e l cual

..b iirau .:'iu . .>'cls3 entrelazaha sus ramas 
•.1)11 las hojas del plátano, lu zorra azul segnk 
atentaihontc f*i c&pnf.hos» vuelo doi colihri.» 
•mío ello ers uim maravilla de ruido* y colo­
res; desde !o? jurumuntos y voces de8tem|4*. 
das del gonr-rai. ii;t<ta la confusa charla de ioi 
pajaritos picoteros.

Kl coojurH<i hubiera jtodido ser comiianitlos 
un precioso bonqn- t. del cual fuese propirtarto 
un mosoanlon.

Porque el bravo general José, terror do *t«n- 
.ifl. procedenre del arm a de A r'illcria, y  soido 
A conseciieneia de un símuLviro en que había 
tomailo parle do» semanas anto.s. ora más mo­
reno que el cordobnii. más feo ijue pegar i

ni
a<
Si

padre y  uiá» ás¡K*ro y  gruñón qu»,]. cl geiicrul 
■ ei I ‘-lose, jiorque cu todo ei roino «e salte qu? so 

tiene term ino de comparación.
Deciamini que abrió la ventana de ."u d“S{*- 

cho, sliüiklo en la p lan ta  baja dei liotel. y » -  
rnenzó á n;Qjar puite ú su insncru en la bídío- 

.o la  total de los ruidos del jurdin.
-¡H ay o s iei ciom! .vaya un ui'aI' do eaare- 

nar la.« callcg y  de recortar e ' eeótitHh dieíW 
pnroc" un hí'«‘tue t i .-'-ph . ¡Juau! ¡I)Oreii«  ̂
Añora iuÍMu-1 á e.xtouii.'r bien osa aronay* 
rtocortar eso A uivei. íHulgazunes! Miro iistíó

a

se
iL

que de moverse: ¡uirecp que tiou''u  rOk
la esiúna ¡Vivol To-inra voy t  bajar yu y i»  
voy A iwiier A hacerlo. ¡Y a<tue.iB** macetasí Id

Pe

co

re i^ r: ¡Justijio: VaiU'-'B, míco c-s insufrible: ^ 
:a pucria sin iiarrer' iC'risteto! ¡ta tos y  trué­
aos! ¡Crlsieiaaaal

V el guncral onrim ia cen un;; mano iic bv 
vón elocuico. tlrai)u '••.•n la otra de un llamsd»f 
de caini-Hua y ubrí'i .,ua b-'ja nnnfi la siiusár 
Igusquizn

La servidumbr'" c.irri'. ue un  la<hi pura 'itf*' 
y un aaistuiite tropero con una criPulaque 11̂  
'•aba utiii rojfndera. dorribu ú ¡u Birvieinu y ™ 
lugar A qti« apurecK 'fin en el jurdlii 
nunca vistas

Felisa, la belltsím;» hija  de aquel víneruúoe* 
na, tocaba el piano en un gabinete iuraadtai* 
sin  hacer raso  dei estruendo.

De pronto cesó <;i'’.5tropibi,
B1 ^ n e m i  José habút enmudecido, j  con*» 

vuenxi fuera de la ventana v los ojos saltAO' 
dolé de las órbitas, miralut íjam en te  A uu o®* 
c ie lito  de Caballería, lo m ás rciuclenie, eitf*' 
mado s coiuetón qu? puctle uiulie imagiuañ*-

Pero ;.sin sable! ¿8o concibe sem ^au te  d i^  
caro? ¡8iu sable, á pesar de esta r e x jire sa » ^  
te mandado nue se llevara siempre, aun  fu«?J 
de los actos del servicio! Esto era iuauditOi J 
cídíco y digno de uu  castigo  severísimo.

Ya iba el ofteial A doblar la estmlua, cuau“* 
un fuerte y  prolongado siseo le hizo votvef'• 
cabeza

-  ¡Zambomba! ¡el general José! ¡vaya nir •* 
caidol—exclamó con desaliento

Kl general le llamó con un enorgiro jidoiLafc 
y empezó á  dar zaucada.s ¡lor el desimcho,

3J

Pr

ha
•Í!(

pen n d o  que <i otro rrauqueara la  puerta
lilla la (ama de terrible o rd e n a u c ^CouociiL — ----------  ----- --- -------^

del genera!. In ú til es decir qíu* el 
comprendió de*le el prim er momento twrqi** 
le llamaban.

— Me cuesta un mes de arresto, - ib a  d i c i ^  
do, m ientras un criado 1“ franqueaba la 
del hotel. ^

El recibim iento est-alja oscuro. Sin eioliOf^ 
los ojos del oílcial alcan-zarou á  ver algo

ayudante.
O sv si'io  o«_- fui- u ia o c o  m  perezoso  A- eo*i 

f  i  sa b le  y  em p u jó  la  p u erta  d e l d esp ach o-
—i8« pm-de, mi genera.?
—Adelante. ¿Le parece A usted. ‘¿•'Ser oiici

que A estas hu ris  .-e?. .
Y se calló estui>efuctii.
Kl oficial estaba delante de o! má» 

que úu azulejo y ostentando el sable regla'” 
tario . , „ re-

—Que á astas horas... ¿todavín no •mu-- 
gado estos-beldantes el jard iu l 

Osvaldo se snnnó 
—¿De qué cueri.>o es usted?
-  Lsinceros de í'oim bra. m i ««Deral 
—Ks(á bien; puede usted retirarse.
—A la  orden de muod m igeneral J 

dando corrcct;iineme, satió de! T„.,cu''
—Estos gandules de rriados- 

do el getK-rat -m e  i.oa-n algunas vece, i ¿ y 
!o mismo que lus 'u ¡<>s ¡Ya se vo. I*
v a  uO tw lo que "e ,■ ai lo que Oigo-
I4ipRTáii. , . „  ̂ tiriUl"i á  la V ontau». » * .,(•-Yvoiviua «somarse *1 .-  -------- ,„.uiinu'
que Osva'd'u Uiáe r,..nu;uni que gn su
l i s .  v d c q . u ó s  d - . l - a h o r
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claTwlo en et suelo Volvió la cabeza y  vió iiuc 
¡\ ffpnera] le llamabn c.t<n rara más terrible que 
Iftjiriiiient vez.

Osvalii'> se rasco la oreja y, armándose 'le 
resolución, volvui al hotel, cogió rip nuevo el 
«ble ai imsar por el rccíMmíeiito v, con voz 
entera, rei'itió -K-alp irt puerta el confabulo, ísp 
pup.le.r

Una voz que parecía un trueno contestó des­
de dentro: Adciantp.

Osvaldo 'lió  <los paisos y saludo.
Hubo un silencio liirtró. '
Ninguno de niiestres dos personajes tenía 

oila que 'U<ir, por más que al general José le 
STomettaa ímpetus nibiusos de fiscJamar:;Sabe 
isted, sehor oftcial. quesov un bíüo sin al- 
hanta?

Por Un ‘lijo:
- Se me olvidó antes ofrecerle á usted la 

casa.
—Machar gracias, mi general.
-¿Su nomtire de usted?
—Osvaldo Silveira.
El general J obo hizo un ademán y  Ü-ivaldt) 

se retiró. Al llegar ai recibim iento, se detuvo, 
sin saber qué hacer.

—Estoy tentado ilo llevármelo;—se dijo — 
Pero no; asi descabrmiin et ecga&o.

Dejó el sable en la perclui y sntió á 'a eslíe 
como una ílecliu.

Vae?tal'a h  itenerai en lu veotniia.
-il'eljat! ,i-'pli?ril ev/ iaii.a'-',,. resir*'..'iuvlo 

«los ojos—,T-'o!i'‘e. \oi. ;i
bu preciosa chicií acodió l■ürl•]elJd'.’ i' óamn- 

«ieuto de su padre.
-¿Ves aciae! 'tftcia! de Cabullería'?
~é>i, papa.
-¿Ves que no Ií»vr sable?

En efecto
-Pues lleva uno escondido.
Felisa se puso como la grana y se retiró á sti 

winpte diciMdo —¡Papsi, que cosas tiones'
B o jíb  X

Pinchazos.
. 0e £« Cerre4pondt»cia . lublaudo del Rey de 
^rtugal-
«... maneja con maestría todas ías armas, y 

i. w» coii la jiistolay el fusil unosbiancospro- 
V ^osos, mandando la bala á doiid" 'piiere.»
’ '  E.= muy fácil ha<j«r gala

de mtiüdar en tono grave; 
oía? yo pregunto -¿He sabe 
si te oliedecc ia bala?

No se sabe si tas turíias 
.le la priicesióu históricu 
bau de llevar cajiarrabos, 
o lian íic llc'-ar t.tiialiocas 
Ib) mej'-r ••s quv tas cubran 
<u)ü un j<oci' -le esca.voia. 
y  que, adeniás. lleven guantes, 
capa y  sombrero <le copa

T e a t r o s
Poco y  bueno, para que oo siemprP-'%e digt* 

pmto j  malo
Cristóbal Colón ha  [lasndo una vez más por 

las horcas de los tontos.
Los toutos son los que, incapaces 'e formar 

una opinión acerca de la ob .a  que se estrena, 
se perecen por ir  a) teatro con la opinión y  “I 
billete.

Esto es para ellos la suprema delicia.
Así se les ve m adrugar y  escuchar las con­

versaciones de críticos y  revisteros (total. l“ ; 
mismo) en el /ojier, antes da que empiece la ' 
obra, T tom ar nota de todo lo 'lue ascuchaii.

—¡Hola! ¿vienes á  la palcadura? -dice uu-i 
que llega tfe los primeros á un amigo suyo.

—Ya tenemos un dato—dice nuestro ton­
to, ciiando-óstp dice que va á  ser pateadura, 
debe de saberlo, porque el tiene trazas de algo

|Ya lo creol Como que es el propio autor de 
la obra, que se d irige en esos términos al a« t- 
go, á ver si lo desarma.

Pero vaya usted va á quitarle al tunto su 
dato.

Claro es que sem ejantes tou-erías no logran 
que se aplauda una obra mala, n i que se silbe 
una buena: pero so n  de una influencia decisi­
va en esos momentos en que el publico «-sta 
entre s i son flores ó no son flores; y  si n d a s  
las obras se estrenaran en dos teatros’á la m is­
ma hora, hablamos de ver cosas estupendas

Pues bien; estos caballeros parece que com­
praron, coü la localidad paru el estreno d j  Cm* 
tóbal Coló», la manoseada frase de tegun- 
dat parte» fuero* b v e w , y  tomaron asiento eu 
la  butaca dispuestos á aplaudir, como siem­
pre, ¡Tierra! y  ap retar los dientes para no tra ­
g a r lo demás.

No es esto defender 'I  libro de Cuenca, a p*'- 
sar de que tiene m ucha discu li» , por la de­
pendencia eu que había de colocarse respec­
to del comixisitor, v  hasta to r  1% índole dei 
asunta.

Pero respecto de la niíiaica, no estamos con­
formes con la  frialdad del público; y  s i e' 
fuaestro Llanos, en vez de ser un hom b'e mo­
desto y  metido en sí, fuera am igo de zancajear 
y  h asta  m eterse en obras ajenas á ta hora de 
lucir Ib personilla sy esto es .va más claro qu« 
lo del cetiazoi, otro gallo le cautara.

Eu fin. podemos consolarnos sabiendo qin 
los aplausos que fKitarou á Crütobal Coló* eu 
la Zarzuela, los ha  fibcenido en unas... i'saoai 
ó mazazos eu la cabeza, dados por el con'le de 
Cheste co* t‘i*fa%»to mo.'cso,

«¡Lójoa de mi la  idea’» de reproducir al­
gunas*

Perióíjico satírico es La B avoseta, pero no 
tan to  como La Correipoitde*ci» de BtpaSa.

(Juedesc para los albaceas testam entarios el 
volver á  leerlas; y  para Tamayo y  Baus el co­
leccionarlas, Im prim irlas y  guardarlas en la 
Academia

Para ese le pagas. ,
Y para Cánovas, la inocente ilusión de com -i. I

padecer á  Cheste como poeta. V  ^
(Pero qué malos son. Dios eterno* *
|Ah. es que todo lo que se d iga  es poco!

•• «
En el Espahoi hemos vuelto á oír La M k -I 

Qiceoedo, de aquel genio que se llamó Narciso 
Serrn; en la Princesa el público ha  aplaudid»^ 
de nuevo La» Vengviorat del insigne .ScJlós; y 
en la  Come<lia hemos admirado una vez más 
ese uraraa iítpsríano con .jiie debutó ‘•n oi an* 
teatral el sin par Perez Guidos: Healidad

Y como los empresarios no deian que en el 
cartel eche ralees el rejiertorio. nav que estar 
alerta pan» no perder estas fugitivas reapari­
ciones de obras bormusísiinas. no sustitu idas 
por estrenos, sino por obras anodinas las más 
de ellas.

%
A m

En el teatro  Circo de Pari^h actúa una exce­
lente compañía do zarzuela

Buoso está por encim a de todo elogio, y  el 
público de Madrid sabe d-¡ sobra que h ay  ^ o o s  
can tan tes como él. La señora Naya ha  adelan­
tado notableraentc; la señor' ta Martín (jrua-; 
defiende bien, Montiano lo mismo, Belza tac i- 
hiou se defiende, pero mal: en los domas hay 
de todo.

Luis París trabaja con fe. la empresa con oa- 
perauza; a i el público acudo oyn carlda.1, todo 
se habrá logrado.

A falta de caridad, bástale ai püb.ico tener 
afición y  buen gusto.

KI mejor éx ito  de la temporada hasta  aliora, 
como llaman perifidicoa niuia sospechosos al de 
Perrin  y  Palacios en Eslava, está ju stitirad o d e  
sobra

i a  cencerrada cs un juguete cuya dcci'wi in­
teresa y  divierte, bien dialogado, abunda en 
chistes y  no ofrece tropiezo de n ingún  g.nioro

De modo que, como dw ian en de oro.
...lo oue et cavando copla» 

no »e puede pedir más.
Pues haym á?; hng una m úsica preciosa, en­

cantadora ' como uei maestro Jimonez, hombre 
que tiene  alma de a r t is ta y  á q u ie n  le cobra- 
inspiración y  conocimiento de! teatro

L a señorita  .Arana, la mejor de fuaiita^ t i ­
ples hav ahora eu t “á;ros grandes y  chu-o«, I- 
BCñoritá Salvador y los Sre.>. Uique'nie, i 'a s ti-  
lla y  García Valeromerec eron en justi'oúi mu­
chos aplausos.

La decoración nueva, pintada por Vlund, 
merece ser vísta.

En el teatro Lara tambiou ha  habido es-rcru.
V con ó-iito feliz.

El agraciado cs Fiacro Iraizoz 'oriundo •h: '. í -  
tranjeros.) , , ,

El jua'uete se titu la  Bl ‘n eca iel a i ga.(- y  i"-- - 
de decirse que el au tor La conseguido ; o-.«r *

UCM-A.

iílN

li-\ compañía de Apolo
Ayuntamiento de Madrid



DEL iSŜ ilÜTO AUDET
«KOfCM.) OKU.liA.it Y A’‘T:S1{PTK:0

IHrecci^n: t^n ro , 13. líBdMd.

LA BAYONETA
AÍ.(*iJN AS K.SI»K01 A .ilPADKS

f ’udotiu Anítpttíica$, ei ó rlcn  reme<lio eficÉz 
dei <i‘a  para combatir ia tisis pu lm onar? los 
ca'Arros crbuloos d si licclio . O alm anin t6s. 
modiñc-au la espcclornclbn. corrigen ia fatiga 
y a rlvan  las gamiB de CMrmor. Se venden al pro

• AN"HHFw.pra:o iuaj'wkk

Cura los herpe* uereditaríoe 6 contri; 
pesetas frasco.

PASTILLAS -«NTISIÍPTICAS

Paro curar los afecciones sin;ples ¿t li
>• a n v a n  las gamiB .¡e d-m cr. venden al pro ^  robustecer la  voz: 4 j-osetas CM
CIO d e  10 pesetas Cftia en las pnacipales b o u - '  . . . , ,■

_  _ l a f Ü A  A j t  t i á i Aa/vxZo/) V É í fO  ¿M AiC03 de España.

■.•nasm,TA oiaíha r , ; 2  a 4.

jlUan visita, 10 pesetas.
v isita  con reconoc.imento 25

niSPBNSATÍIO;

AeeiU d« Uyaio de txxc<ilao ¡mrt ct* Üf 
látele calp tota, emulsíonoAot con fu a  
reconstituyente de la  infancia y  de n 
tad. 3 pesetas frasco

Finido HíUl, í5 peieiat). Goteu V írtla , í6 pete-
M ) Qlohnlot 9ilaUt, petetas) \y Perlat del Se- 
rrillúCVi puetat). Cuatro luedicamontos reco- 
moadados por la m edicina de a>to vuelo para 
cu rar Bln riesgo la  im poioncia, la esperm ato- tns frasco 
rrea 6 descargas uoctnruaa involuntarias. Se 
venden en Madrid, OiirtTien. 41 .—Bareeloxa, 

lAji suw riplores á  La Bavosbta ó k  U  Co-  Fernando VU. F arm tó^D fO ffue-
■'ftpondencia .VilUar. k  virtud do un concierto fia  de san  Antóm o. .& ató«¿ír T ab le ra , 2 y  
•n lr íe s ta s  omiM-esas /  el le ttiM o  del Of. dndet, 15̂  ^  J '^^n  es; Octedo, l^ n a l y
v -lrá n  consultar sus enfermedades con ei d i-l^ rm au o ; C id u ,  Matntó herm anos;
' oc.tor .lel referido Un tU uto d con el módico que ̂ r m a c ia  de Cana^^íS; S ^ U a ,  F a r m a ^  de la 
•c. sn -rttuva . todos los díM  do.» & T Je  la tarde Gami«mu; f f « í « ,  Uaíaeí Andrés, t ^ l e  de Sa- 
. ,  la callé .1» preciados, nüui. í» . laboralnrio.■?*»»»: Córdoia, Puenteshannanos; £ ^ * ^ .’Car-

<.M;iaico-rarmacóulic.o. Los forastero.-, po-irím nieo. 2G; Leó», Menno ó liijo; Bai.en, W, , .»
i-cer ¡as consuluií por ca rU  d irig ida  a . F<torM.MarUne2,Farm acia  d 3 la  P ía- ñ a  fliáüldtrica: 4 pesetas caja.

.  • «lau por el correo próvio e n v ío  d e b u  im porte en

n is , : i - a io  so 3 s .ü  s o h a l  h e d il -o  "  “■

Aiiue'i .is irfjPBOUiiB que deseen leer o! d lscu r- ptiomacal Robín, para cu rar les padecimion- 
•in ’o n n o e '* ' i)r íkiidet in au g u ró o l presentejQgjjgj 3 pggetng
• iirso iicrjiomico. t u  í u  calidad de presidente . --------------------

JARABE DE HABANO YODADO

Contra el escrofulUino de loa aibi»: 1 
a frasco.

JARABE tW A T O  DE CAL (¡E'Aff 

Contra el raquitism o; 3 poseías ca,

JARABE YODURO FKRBÍM? 

C ontrae) <*a:rofulismode la ju»*®* 
anem ia.

PILDORAS MARCLaLES

i’ars» cu rar la  clorosia, la aucmift 3 
gica: 4 pesetas caja.

JAB.ABK ANnSIHLlTICO 

Remedio enérgico para  combatíí * 
gos de la  slHlis en su  mayor grado.

JARABE SDLFO-FKyiCO 

Antiséptico po«lereBO y  anlih»®"
. . p a ra  curar ioc padecim ientos gieo: ü pesetas frasco,

hüuorari.» ue ia Arnc-ecia de C en c ía s , r-utóen ^
pedirlo al director del pcnódiro  iftwtoí I fH trj, , . „  i  «i
Carmen, U, v lo rec ib irá r g ra tu ilam ecto  i  A ,«síro«*o fforrari.iwrarcatableccT el eq a l- 
„ _  • „  librío  del sistem a nervioso y  proporcionar &
correo seguido. en tonacito , 4 pesetas.

.UtiftnmáCico Seytter, j>ara q u ita r en i»ocb8 
liocas todo dolor reum ático, 4 peBCtas.

ENFEFMFDAUES Sai¡ tK i’AR Cofrpw, para  curar la Büiles en Los dos 8 peselÁs.
l’O'letjdw 32 p á p n a s , se re r iit?  también twlosF.us periodos-4 pesetas. Todos loe esprosauoa

ífHttia u i'iieu  lo pina al/»síi<«íe AWt;, PUUGVNTK MEK1ER8 chos que se anuncian  en 400 p e r i^
c«', i3. '  paña, ge venden en las p rlu c ii* !^  j

Fp-'-. Cok , t ' dj  Jladrul y d a i  lu n itu to  g n a  pu.jora de este p-.~;.8nte usada por ia rem iten por correo 6 íe-roearril 
Slodiro-i einlar.Camou.dl.FATumcóuttco, don de?triT8 de r’pnn.r, n.v»jjii% una deposi- c ia  dcl In stitu to  MÍHÜcfr-Colcltf
j!. Vlña'.s. Venta y  «ovio por ol corroo y  ferro- »i dia BÍgultaite por la mañoiia; 4 pesetas, Aldorta al p ib lie o o n  las callo de 

-rrli ilf Seda elaso de c3peci.'iUda’’-’?r, m edica y  Carmen, 41, - acuniiañándose I**
Vjf. t,;-itt.s.iii.;fraioB,ortoixjdÍ>-:yapcuat06 UBFUBATIVÜ MOEGTON é ip lte x lo n e s  para su uao,

___ ____"

DSNTICINA SAINT-M4®*

Para  favore--.er la salida de l o l á ^  
setas caja.

Colirio Reoolmito y  Tínico 
para cu rar los padecim ientos l e ^

.If .i 'M'.
• j i 'iu ii '.  u.U '.* gri.tu ifa i w  un inodlCoJe

A lír d e d  4 1  .1“ ,a  ’urJr.

rUA;vui'íUuat>iA/iis«» iaww.o**as*»m r* ^
Purifica el organism o, elim inando los malos partido  d*l empleo de lo* ^  

.umoras ip e s e to s c a ja  cue com batir las enferm edades® ^humores 4 pesetas caja  que com batir tas enfermedades'

de 2  á 4 . -  t o a ,  ;2 .- li> s  ferasteros por carta.

Los R noncijrro’ t
f ' i l i ,  •}. p ; - J  C8 e  Oi-« í "  _ _  *1.
’ ' ,jé’-i ;n«M ,it* psjñeta-'si- ‘

H iM uJrxdy
T'^ra loa icics y ofleames u« 

cito  RUBcmo/es a  La f'o-RB

- , V tei.iT u tilizar esta plv'io, pud'ien d irig irse  A la  Sociedad general de ananoios de 
•lovi.' j r .  arrec-datano de esta  ascclOa. de recib ir loe aviaos. El precio de cada tin** 

-'.'i'ib.' dv nu jgnna clase.PRECIOS DE SUSCRIPCION
2,^^ peeeuii trim estro Bu Cuba y  Puerto Hico & mlUio-

RBE-Iioai-

^¡íí.

cito  RUBcmores a  ¡ja  '
PESCI., M U J í A R .................................... IjH*!

l'ara las clases 6 Individuos da*  
tropa.................................................. I.IO

id .

id .

r e s ........................................... ñ LKfSetss tr i»  0
En F ilip inas & m ilitares. . . . . .  1,5o W.
Numero sueito en M adrid................ 0,15 conlin*®®*
Bu provincias i d ............................... ü,15 “ ■Redacción 3 adíninislr-ación Sania Teresa, 7. praL izqda.
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